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TRADUCCIONES RÍTMICAS AL EUSKARA DE POEMAS 
LATINO-MEDIEVALES: TRES EJEMPLOS 

Es cosa sabida que las uaducciones de obras latinas al euskara no son particularmente abun­
dantes. Tampoco tan escasas como a veces se piensa: a fines del siglo pasado y durante la prime­
ra mitad de éste, algunos hombres de letras, interesados en el desarrollo de la lengua vasca, se 
ocuparon en traducir las principales obras de la literatura clásica. Era una tarea que en muchas 
lenguas europeas se había llevado a cabo en el Renacimiento· sobre todo, y en la que el euskara 
todavía estaba prácticamente virgen. El motivo, lo mismo que en el caso de esas lenguas en épo­
cas anteriores, era el deseo de elevar la lengua nacional a la dignidad de lengua de cultura. 

Con los textos latino-medievales sucede algo muy distintó. Vienen traduciéndose desde los 
comienzos mismos de la literatura vasca: baste citar los nombres de Oihenart y de Bernard Gaste­
luzar. Los motivos por los que se hicieron estas traducciones son muy diferentes a los que estaban 
en el origen de las de los clásicos. O, lo que aquí es lo mismo, su función era otra . Esto se deja 
notar en la forma de la traducción y, por supuesto, en la métrica. El hecho, por poner un ejem­
plo, de que ningún poema medieval esté traducido en prosa, como ocurre con muchos textos clá­
sicos, es significativo. Pero hay diferencias entre la métrica de unas y otras traducciones que se 
deben no a la función de éstas, sino a las características peculiares del sistema de versificación en 
que están compuestos los textos originales. Cuando la: percepción del ritmo del poema es clara, 
la forma de la traducción quedará también claramente definida. Es decir, cuando el ritmo que se 
pretende reflejar en la traducción resulta patente, asequible, ésta se decantará sin ambigüedades 
hacia una imitación minuciosa de los recursos rítmicos originales, o bien, por mencionar los dos 
casos extremos, optará, sin dejar lugar a dudas respecto de sus intenciones - de su función-, 
por un metro que , en la tradición poética de la lengua a que se traduce, cumpla una función 
análoga a la que tiene en la tradición en que el texto primitivo se inserta 1 

. 

En el latín clásico el ritmo viene dado por la alternancia convencional de elementos breves y 
largos. La mayoría de los latinistas no tiene dificultades en admitir esta afirmación de modo pu­
ramente teórico 2 . Sin embargo, nos resulta muy difícil percibir realmente, prácticamente, el rit-

1 Para más detalles sobre la traducción al euskara 
de poemas lat~os clásicos puede verse un artículo que 
aparecerá próximamente eo el Anuan'o del Seminaáo de 
Filología Vasca julio Urquijo 21, 1987, pp. 41-79. 

2 Hay quienes no están de acuerdo con esto. Sebas­
tián Mariner («Hacia uoa métrica estructural», in RSEL, I, 
1971, pp. 299-333) habla de <tma pugna encarnizada. 
entre los partidarios del acento como elemento rítmico 
pertinente, y los que defienden que la cantidad, por sí 
sola, es el fundamento de la métrica latina. Entre estos 
últimos se cuenta el propio Mariner. Aquí me baso en los 
trabajos que están en esta linea. Citaré los más significati-

VELEJA, '1, :H 7·) 61. 1987 

vos: Marine<, S., <Elementos de prosodia>, EC!ás., 22 , 
1978, pp. 213-259; Idem, «Principales esquemas métricos 
de ritmo dactílico, yámbico y trocaico. esrrofas líricas más 
importantes>, EClás., 22 , 1978, pp. 237-259; además, 
y sobre todo, el art. cit. más arriba. Luque Moreno, J. , 
«Notas para un planteamiento funcional de la métrica la­
tin:a, Habis, 8, 1977, pp. 91-116. Ruipérez, M. S., 
«Cantidad silábica y métrica estructural», Emerita, 22 , 
195), pp. 79-95, aróculo ya clásico en la disciplina. En 
cualquier caso, la opción por una u otra teor1a no tiene 
demasiada relevancia para lo que aquí Ínteresa. 
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mo de un poema clásico. El sistema de versificación del latín medieval o, mejor dicho, el de la 
poesía de ritmo acentuativo - en oposición a la de ritmo cuantitativo, que sigue practicándose 
durante toda la Edad Media- , se basa en elementos muy semejantes a los de muchas lenguas 
europeas actuales , incluyendo el euskara 3 . Es decir, número de sílabas por verso, posición del úl­
timo acento de la lfnea y, en un plano secundario, la rima 4 . 

La proximidad entre dos sistemas versificatorios cualesquiera es una cuestión de grado: a mayor 
número de elementos rítmicos en común, mayor proximidad y, en consecuencia, mayor facilidad 
de percepción inmediata. En el caso del latín medieval, los elementos pertinentes -necesarios, 
definitorios- que coinciden con los del sistema vasco son el cómputo silábico - con el juego de 
cesuras que lleva consigo- y, con mucha menor importancia, la rima. En latín clásico, por el con­
trario, no hay elementos definirorios que se encuentren también en euskara '. Es por esto que la 
percepción del ritmo de un poema mediolatino es inmediata. La percepción del ritmo de un poe­
ma clásico, en cambio, suele ser, en el mejor de los casos, teórica. Así, cuando el metro de la tra­
ducción imita el del original, la semejanza rítmica entre ambos textos es evidente. Si el traductor 
pretende hacer eso mismo con un poema clásico, el resultado puede ser tan riguroso como en el ca­
so anterior -es decir, el grado de fidelidad puede ser el mismo- pero su carácter mimético no 
quedará tan claro 6

. Dicho de otro modo, en las traducciones de poesía medieval la distancia entre 
traducciones de forma mimérica y traducciones de forma de sustitución analógica -conceptos que 
definiré inmediatamente- es mucho mayor que en las de textos clásicos. Ilustraré esto con algunos 
ejemplos. Antes quiero aclarar términos que no dejan de tener cierta utilidad' . 

Entre la traducción literal de un poema y un nuevo poema inspirado por el anterior, caben 
muchas posibilidades. Dentro de los límites de lo que habitualmente se admite como traducción, 
podemos hablar de traducciones literales - verbum e verbo, decía Jerónimo- y de traducciones, 
llamadas dinámicas, que pretenden cumplir en la lengua a la que se traduce la misma función 
que desempeñan en la lengua original 8 . Si nos atenemos exclusivamente a la métrica, la forma 
de una traducción puede ser un fiel reflejo del metro del poema original, o bien puede intentar, 
del mismo modo que las traducciones dinámicas, cumplir en la tradición de la lengua a que se 
traduce la misma función que la que tiene en la lengua original. El primero de estos dos casos 

3 Los estudios serios sobre méttica vasca son bastan· 
te escasos. Hay, en cambio, teorías para todos los gustos. 
Me baso en las obras de leizaola (sobre todo Estudios 
sobre la poesía vasca, Buenos Aires, Ekin, 1951) y Miche­
lena (Historia de la lüeratura vasca, Ma-drid, Minotawo, 
1960; «Descubrimiento y redescubrirn..iento en textos vas· 
COS>, FLV, 8, 1971, pp. 149-169; cEuskal hizkera eta eus­
kal neuskera.., Euskera, 22, 1977, pp. 721-733; y «Misce­
liínea filológica vasca.., FLV, 30, 1978, pp. 406-413; 33, 
1979, pp. 397-406). Según estos autores, los elementos 
pertrnentes de la métrica vasca son el número de sílabas 
por verso, la formación de estrofas y, en un plano secun­
dario, la rima. 

4 Sigo para esto - y para la no tación de la estructu­
ra de cada verso- a Dag Norberg, l ntrodttction a l'étude 
de la ver.rification latine médiévale, Escocolmo, 1958, y 
Manuel pratique de /atin médiéval, París, 1968. 

' Salvo en el caso de la poesía eólica, en Ia que el 
número de sílabas por verso si es pertinente. 

6 Véase la nota 9. 
7 Me sirvo, sobre todo, de los trabajos de ]: S. Hol­

mes (<lf'orms of Verse Translation and the Translacion of 

Verse Forrru, in ldem (ed.), The Nature of Trans!ation: 
Essays on the Tbeory and Practice o/ Literary Translation, 
Mouton-The Hague-Paris, Publishing House of the Slo­
vak Academy of Sciences, Bratislava, 1970, pp. 91-105): 
Kochol, V. , «The Ptoblern of Verse Rhythm in Trílllsla­
tio!l», . in Holmes, ]. S. (ed.), op. cit., pp. 106-111; 
Schweikle, G. en Schwe1k:le , G.-1. (ed.), Metz!er Literatur 
Lexikon, Stuttgart, ]. B. Merzlersche Verlagsbuchhand­
lung, 1984 , s.u. «Uebersetzung»; Bianquis, G. , ~Kann 
man Dichcung übersetzen?», Dichtnng und Volkstum, 
3.7. 1936, pp. 470-482, y en otros trabajos cuyas referen­
cias están, en su mayoría, en éstos que cito. 

8 Obras clave para la teorfa de la traducción, con 
bibliografía conyenientemente organizada, son Buzzerti, 
C., Tradut:ir la palabra, Estella, Verbo Divino, 1976; los 
trabajos de García Yebra, V. , Teoría y práctiCa de la tra­
ducción, 2 vol., Madrid , Gredos, 1982, y sobre todo En 
torno a la traducdón, Madrid, Gredos , 1983; Mounin, 
G. , Los p roblemas teóricos de la traducdón, Madrid, 
Gredos, 1977 ( ~ l.' ed., P:uis 1963); y el clásico de 
Taber, Ch.-R. - Nida, E. A., La traduction: théorie et 
méthode, london, Alliance Biblique Universelle, 1971. 
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recibe el nombre de traducción de forma mimética. El segundo se conoce como traducción de for­
ma de sustitución analógica 9 • 

Optar por una de estas dos posibilidades -qu~, por otra parte, no son las únicas- no suele res­
ponder al capricho del traductor. La traducción de forma mimética exige al lector traspasar los límites 
de su sensibilidad literaria y anipliar el campo de lo que él considera aceptable en su tradición. Por 
esto, tiende a ponerse en práctica en épocas en que el concepto de género es débil, se cuestionan los 
preceptos literarios, etc. El resultado puede ser un enriquecimiento de la tradición literaria de la len­
gua a que se traduce con nuevas formas métricas. En el caso de la traducción de forma de sustitución 
analógica, se trata de naturalizar, por así decir, el p.oema original en la tradición del texto traducido. 
Abunda en épocas y sociedades que ven su literatura como medida de todas las literaturas, o man­
tienen uua actitud proteccionista respecto de su cultura. De todo esto, lo que aquí interesa es que la 
elección del metro no es gratuita. Implica, por parte del traductor, una determinada concepción de 
lo que es o debe ser, a su juicio, la literatura de su lengua y, por otra parte, supone también una acti­
tud peculiar respecto de los textos -la poesía, la literatura en general- que traduce. 

Pero aquí no se pretende estudiar las causas que están en el origen de las traducciones de los poe­
mas medievales, y menos aún las de los textos clásicos. Se trata, sencillamente, de ver cómo la na­
turaleza del sistema versificatorio de la lengua original condiciona la forma métrica de la traducción, 
rechazando, quizá paradójicamente, que sea necesaria la semejanza entre los dos sistemas rítmicos 
implicados para que pueda darse una traducción de forma mimética, como algunos sostienen 10 . 

Para ilustrar y justificar estas afirmaciones, he escogido unos textos que creo particularmente 
significativos. Su exrraordinaria calidad y, en algunos casos, su exotismo, podrá disculpar su inclu­
sión que quizá resulte reiterativa. Se trata, por una parte , de la traducción que hizo Nicolás Or­
maechea «Ürixe» de los versos 75 a 88 del libro tercero de las Geórgicas de Virgilio. Por otra parte, 
presento tres textos medievales, muy conocidos todos ellos por motivos extraliterarios: el Ave Maris 
Stella, el Dies irae, y el Stabat Mater. La razón de que haya escogido éstos y no otros es la siguiente: 
eran los textos que contaban con mayor número de traducciones , con lo que el análisis resulta más 
completo y, consiguientemente, de mayor valor. 

Ormaechea ( 1888-1961) es un escritor de gran importancia en la literatura vasca. Cuando co­
menzó a escribir -precisamente en la época de que data la traducción de los hexámetros 
virgilianos- era miembro de la Compañía de Jesús. Poco tiempo antes de ordenarse sacerdote 
abandonó la· congregación. Es autor de varios libros de poesía de características muy desiguales 
- Bame-M11inetan, Zarauz 1934; Euskaldunak, Zarauz 1950, etc.- , de obras en prosa, también 
de muy diversa índole, y de magníficas traducciones del latín -las Confessiones de Agusrrn, al­
gunos himnos de Prudencia, el epodo segundo de Horacio- , del castellano, del provenzal, etc. 

La traducción del fragmento de las Geórgicas apareció por primera vez en la revista de los jesui­
tas de Bilbao, de gran difusión por todo el País, ]esusen Biotzaren Deya, en el año 1919 11 . Copio a 
continuación el texto latino y la traducción de Ormaechea. 

9 Viktor Kochol , en el anículo citado, afirma quepa­
ra que una traducción mimética sea po~ible, las dos len­
guas implicadas deben estar, al menos, relaciOnadas rítmi­
camentc . ·creo que esto no es exacco. Puede utilizarse un 
rasgo rítmico pertinente de la lengua a que se traduce para 
reflejar un único rasgo, y siempre el mismo, dd sistema 
rítmico del poema original. Si se hace así con todos los 
elementos rítmicos pertinentes y, én un caso ideal, con los 
rasgos subsidiarios, no impona si los elementos que se han 
utilizado en Una y otra lengua son de la misma naturaleza 

o no . Para esto véase lo que afirmaba arriba, en p . 348. 
to Véase la nota 9 . 
11 <Zaldia~. in ]esusen Biotzaren Deya (Gipuzkoako 

euskeraz), 1919, p. 123 . Posteriormente A. lbinagabeitia 
la cita entera en un articulo titulado «'Orixe ' euskerarza­
lle> que apareció en el volumen de homenaje «Orixe» 
Omenaldz; San Sebastián 1965 , pp. 87-117, p. 99. Re­
cientemente se ha publicado en Ormaetxea 1 N . , «Ürixel>, 
Euska!dunak. Poema eta olerki guziak, San Sebastián, 
Auiíameodi, 1972, pp. )96 s. 
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Continuo pecoris generoJi pullus in arvis 
Alttts zngreditttr, et mollia cmra reponit; 
Primus et ire via.m, et fluvios tentare minaces 
Audet, et ignoto sese conmzttere ponti; 
Nec vanos horret strepitus. Illi ardua cervix, 
Argtttttmqtte caput, brevis alvus, obesaque terga; 
Lttxuriatque toris animosttm pectus. Honesti 
Spadices, glauciqtte; color detem'mus albis, 
Et gtlvo. Tttm, si qua sonttm procul arma dedere, 
Stare loco nescit; mictit au.ribus, et tremit artus; 
Conlectumqtte fremem volvit sub naribus ignem. 
Densa 1:uba; et dextro iactata recumbit in armo. 
At duplex agitur per lumbos spzna; cavatque 
Tellurem et solido graviter sonat ungula cornu. 

Befa za/di gazte yatorra, alorretan 
barrena sartzen da; be!aunbum biak 
bilduaz bidean atÚ'rera dioa. 
Ugaldea azta!kan bizkor igaro naz; 
baztare bzderik ez dun itxasoa. 
Ez du zalapartak iztttzen; le poa 
zuti, bttrua arin, sabelmez; bizkar:w, 
!epape mardu!a nabarmen. Gom· ta 
urdintsu diranak ederrenak dira; 
baño on~zuriak ztsusi motelak. 
Guda-adarrak ttrru otsegin dunean, 
egonamnk ez, ta belarri-zkara, 
zain-ikara dabz!. Sudupzlletako 
sua ba darabzl sudurrots egiñez. 
Lepa/de eskuzkora dano illepzl 
arroa; askatxuloz bi-erdi bizkarra; 
azkazal-kozkorrez urratzen du lurra. 

Si hubiera que optar por calificarla como de forma mimética o forma de sustitución analógi­
ca, es indudable que habría que definirla como mimética 1' . Sobre esto, tras analizar el texto la­
tino y el de Ormaechea, no se puede decir que cada elemento rítmico de la traducción venga 
condicionado por otro presente én el poema original. Es cierto que cada elemento importante es­
tá justificado por otro del poema traducido - por eso se puede decir que es una traducción de 
forma mimética- , pero está muy lejos de que cada uno de estos elementos sea ése, y no otro, 
porque traduzca, por así decir, un elemento concreto y sólo ése del texto latino. En otras pala­
bras, la elección de unos determinados rasgos para reflejar los elemenros rítmicos pertinentes del 
texto original es, hasta cierto punto, arbitraria. Prueba de ello es que , si leemos ambos textos, en 
modo alguno tendremos la sensación de que el segundo de ellos tiene ese metro precisamente 
porque traduce el primero. Es decir, si Ormaechea hubiera escogido otros elementos rítmicos pa­
ra reflejar la forma métrica del original, es posible que el resultado nos pareciera tan acertado co­
mo nos lo parece éste l 3 . 

12 Matúacioncs al respecto pueden verse en e1 artí­
culo citado de AS]U, 21, 1987, pp. 55-61. 

13 Claro que esto es definirlo negativamente. Su for-

ma no es de sustitución analógica en primer lugar por­
que, que yo sepa, no hay· en la tradición poética vasca 
ningún género literario que se parezca a éste. En segundo 
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Nada semejante sucede con las traducciones de los poemas medievales mencionados. En to­
dos ellos, distintas personas de distintas épocas, cuando han optado por una traducción de for­
ma mimética - que no ha sido siempre, como se verá- han uaducido el poema en el mismo 
metro. 

El Ave Mans Stella es un pequeño poema anónimo que se sitúa en el siglo noveno aproxinia­
damente 14 . Me voy a servir de cuatro traducciones: una de Eusebio María de Azkue, padre del 
gran lexicógrafo Resurrección María y persona sobradamente conocida; otra de Sabino Arana Goi­
ri; una tercera de Patricio Antonio Orcaiztegui, que fue colaborador habitual de la revista Euska­
lema y de Euskal Esnalea, y autor de diversos trabajos sobre la lengua vasca; y, finalmente, una 
de Nicolás Ormaechea. 

La traducción de Eusebio M. ª de Azkue se publicó por primera vez en el Cancionero Vasco 
de José Manterola 15 . Posteriormente apareció sin modificaciones en las páginas de la revista 
Euskalerria 16 , fundada por el propio Manterola. En 1896 se publicó en un Libro titulado Parnaso­
rako bidea 17

, que recoge poemas de todo tipo compuestos por E. M. ª de Azkue, pero conve­
nientemente modificados por su hijo Resurrección María . Al año siguiente se volvió a publicar en 
la revista Euskalzale 18

, dirigida por R. M. ª de Azkue, y lógicamente el texto es igual al de Par­
nasorako bidea. Aquí copio el texto original de Eusebio María publicado en el Cancionero de 
Manterola. Transcribo, pues, el texto de los Analecta hymnica correspondiente a los dieciseis pri­
meros versos -por no extenderme demasiado- y la traducción de Azkue. 

Ave, maris stella, 
Dei mater alma 
atque semper virgo, 
felix caeli porta. 

Sumens i!lud Ave 
Gabnelis ore, 
funda nos in pace, 
mutans nomen Evae. 

So/ve vzncla reis, 
profer lumen caecis, 
mala nostra pelle, 
bon{I cuneta posee. 

Monstra te esse matrem, 
sumat per te precem 
qui pro nobis natus 
tulit esse tuus. 

]aunak gorde záizala 
Ichasoko ti.arra 
]aungozkoaren ama 
Garbi ta bakarra; 
Eta Birjiña be ti 

lugar porque el metro de que se sirve Orrnaechea es un 
metro muy poco marcado, es decir, aunque se ha utiliza­
do anteriormente por otros poetas , no está lig_<;ldo de for­
ma espec:ial a ningún género de poesía. 

14 Tomo el texto latino de Blume, C. - Dreves, G . 
M. - Bannister, H. (eds. ) , Analecta hymnica medii aevt~ 

1-J.V, T.eipúg 1886-1922, JJ, O . ' 123, p. 140. 
l 5 Manterola, J.; Cancionero Vajco, S. III, San Se-

bastián, Amonio Baroja, 1880, pp. 256-258. 
16 EUJkalerria, 27, 1892, pp. 491 s. 
17 · PiJrnasorako bzdea, Bilbao, 1896 . 
is Euskalzale, 1, 1897, pp . 262 s. 
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Bett· izamkoa 
7.erurako dan ate 
Zon/onekoa. 

Gabne/-en agoti 
Ave bat artunk, 
Z,eiñ dan Evan izena 
Letrak bittrtunk: 
Egigttzu bakia 
Geure ]aun onagaz; 
Zugiaren burua 
z:apaldu ta oñtJgaz. 

Askatuizuz katiak 
Errudun guzti¡a1; 
Fmoizu argitasuna 
Itsu dagosanai; 
Kendttizuz geure gachak 
Bir¡iña Mari.ja 
Erkatttt'ztt geuretsat 
Ona dan guztija. 

Arren eraktttziztt 
A ma zariah 
Zugaitik eskarijak 
Ak arttt deizala; 
7.etfi mundttra etom· ta 
Gu gaiti bakamk, 
7.eure seme 1zatia 
Igaro eban poz1k. 

l. RUIZ ARZALLUZ 

Como se ve, el texto latino está compuesto en estrofas de cuatro versos, cada uno de los cua­
les tiene la esuuctura 6p - es decic, son versos de seis sílabas con acentuación final paroxítona­
y con una rima muy débil, que a veces ni siquiera se mantiene, aabb. Muchas veces el verso tie­
ne estructura 4p + 2p, pero no siempre. 

Azkue, como es evidente, opta por una forma de sustitución analógica, ya que su traducción 
está en el tradicional zortziko txikia, con los miembros y las rimas siempre perfectamente mar­
cados. 

El texto de Patricio Antonio Orcaiztegui (1840-1924) se publicó en la revista Ettskalerria en el 
año 1886 19 . Copio las estrofas correspondientes a los dieciséis primeros versos. 

Agttr ichasoko 
Izar giyan'ya: 
Ama zerr;/ank, 
7.erade Bir¡i.ña. 

Ate zerokotzat 
Guk zaitugu artzen: 
'Zure bidez gera 
Guzi'yok an sartzen. 

19 Ettskalmia, 15, 1886, p. 496. 
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Aingerubak egiñ 
Zizun agur bera, 
Nator poz guziyan . 
'Zun' egitera. 

'Zugana-itzatzu 
Bekatan· danak; 
Bai ere argitu 
Itsu dabtttzanak. 

Gugandtk gaizkiya 
Aldendu-ezazu; 
Doai on guziya 
Irichi z aguzu. 

7.eran ezkeroztzk 
Gu guziyon Ama, 
Guziyok zttreak 
& aztu gerah. 

Guretzat zugandik 
]ayo zan Semeak, 
F.ntzun bitza gutzaz 
Erregu zureak. 

Aunque no hay, como en la traducción de E. M. ª de Azkue , una correspondencia rigurosa 
entre las estrofas de uno y otro texto, el metro es el nlismo en ambos casos: la traducción de Or­
caiztegui es, indiscutiblemente, de forma mimética: mismo número de sílabas por línea, rima 
muy parecida, y nada más. 

Copio a continuación las cuatro primeras estrofas - aquí sí hay correspondencia entre las de 
ambos textos- de la traducción de Arana Goiri, que se publicó, cuando él ya había muerto, en 
las páginas de la revista bilbaína Euzkerea en 1929 20 _ 

Agur, ]aunan Ama, 
Itxasoko Ixarra, 
Beti neskutz eder 
Goi-ate bakarra. 

Gotzonaren aboz 
Ama i.xena atttetsi 
Eme-ren ordian; 
Zoruna ekam·. 

Ertttntzeak aus1; 
Itxttbak argitttt 
Kendu guri gatxak, 
Ona ekarguzu. 

Amatzat agir, 
Artu beiz arrenak 
Gettgatttk ¡ayo ta 
Semetzat dozuna. 

20 Euzkerea, 1, 1929, p . 242 . 
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Lo mismo que Orcaiztegui, Arana lo uaduce en forma mimética , con versos hexasílabos. A 
veces se percibe una rima más o menos marcada en los pares. 

La traducción de Ormaechea, si no estoy equivocado, se publicó por vez primera en su libro 
Urte guziko meza-bezperak 21 , en 1950. El texto, tan cuidado como son todos los suyos, es el si­
guiente: 

Agur, itsa.r-izar 
jainkoaren Ama, 
beti gazte garbi; 
zeruko sarrera. 

Gabirel-en agoz 
agur entzun duzu; 
egiguzu pake 
Eva Ave bi11rtuz. 

Giltzapean gaude 
pekatan· itsu, 
gaitza kendu eta 
ona emaiguzu. 

Izan zaitez, Ama, 
gure bitarteko, 
Seme zaittm A-n· 
gu erakusteko. 

Una vez más, se trata de una traducción de forma clarainente _mimética: mismo número de 
sílabas por verso y misma rima o parecida, pues, como se ha visto, tampoco está clara en el tex­
to latino. 

Es evidente, por tanto, que 'cuando Orcaiztegui, Arana y Ormaechea optan por una traduc­
ción de este tipo, saben perfectamente -de manera intuitiva o no- cómo deben hacerlo, es de­
cir, en qué meuo deben traducir el poema. La prueba está en que los ues lo han hecho del mis­
mo modo exactamente, y no creo que cada uno de ellos conociera las traducciones de los que le 
precedieron. Azkue , por oua parte, ha escogido una forma de sustitución analógica: será discuti­
ble, si se quiere, si la forma por la que ha optado es o no la adecuada, pero lo que salra a la vis­
ta - cosa que no siempre 5ucede con las traducciones de poemas clásicos- es que se trata de una 
forma de sustitución analógica, y en modo alguno de una traducción mimética. 

El D ies irae, atribuido tradicionalmente a Tomás de Celano (ca. s. XIII), el autor de la biogra­
fía de san Francisco, es conocido por muy diversos motivos. Las traducciones que'voy a tener en 
cuenta son tres: la del jesuita Bernard Gasteluzar, la de Eusebio M. • de Azkue, una vez más, y 
la de Nicolás Ormaechea. 

Copio los doce primeros versos del texto latino, que son suficientes para captar el ritmo del 
poema". 

Dies irae, dies illa, 
solvet saeclum in favilla, 
teste David c,um Sibylla. 

21 Ascain, G1irikoimar Laguntzailleak, 1950, pp. 
703 S . 

22 Analecta hymnica, UV, n.0 178. pp. 269 ss. 
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Quantus tremor est faturus, 
quando i11dex est venturus, 
cuneta stnúe di.scussurus! 

Tuba mirum sparget sonum 
per sepulchra regionum, 
coget omnes ante thronum. 

Mors stupebit natura, 
cutn resurget creatura 
iudicanti responsura. 

Son esuofas de tres versos, y cada uno de éstos responde al esquema 8p. En casi todos los ca­
sos se puede considerar que el esquema es 4p + 4p. La rima, aquí sí, está perfectamente 
marcada: aaa, bbb, ccc, etc. 

El texto correspondiente de Gasteluzar es el siguiente 23: 

Mundua, ]ujamenduan, 
Egun kolerak minduan, 
Herrauts egiñen da ruan. 

Nolako izialdura, 
jausten denean mundura 
}uje /auna jujatzera. 

Trunpeta jotzen denean, 
hillak memento berean 
bilduko tu aitziñean. 

Hamtuko da natura 
ethortzean kreatura 
tronuaren ingurura. 

El número de sílabas por verso es el mismo que en el original, y la rima es idéntica. Se uata, 
por tanto, de una traducción de forma indiscutiblemente mimética. 

El texto de E. M. ª Azkue se publicó por primera vez, lo mismo que la traducción del Ave 
Maris Stella, en las páginas del Cancionero Vasco de José Manterola en 1878 24 . Posteriormente 
apareció en Pam asorako bidea, es decir, en 1896, y en la revista Euskalzale en 1897 en los dos 
últimos casos con el texto modificado_ por Resurrección María 25 . Tomo el texto del Ca~cionero de 
Manterola. · 

¡Egun aserre neurri bakoa, 
egun ikaragam/ha! 
auts bittrtuko dabena suak 
jhai¡ho ta ernedan guztijha. 
Testigu Dabid eta Stbtla 
eukana !aunan argutjha. 

¡Ce 1tzaltassuna ta ce ikaria 
zabalduko dan mtmduan! 

23 . Se publicó por primera vez en su libro Eguiac 
catholzcac salvamendu eterna/aren eguile&O necessan'o di­
renac, Pau, 1686. Yo lo tomo del articulo de L. Michelc­
na, cAita Gasteluzarek icz neurruz egin zituen zenbait ir-

zulpen>, Egan (n. 0 1-6), 1965, pp. 40-44. 
24 Cancionero Vasco, S. 11, t. IV, p]:>. 21-35. 
" Euskalzale, I, 1897, pp. 68-70. 
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juez arteza bici ta illena 
etorriko dan orduan, 

l. RUIZ ARZAILUZ 

gauza guztijhak ciatz ikusten 
jharso dirian moduan. 

Iratzartu ta beti betiko 
trompetiagaz balera 
ceñen durnndu miragarrijha 
zoli elduko dan lttrpera; 
jhoan biarko dabe guztijhak 
bere Tronuen aurrera. 

Eri1hotzia ¡ay! am'tttko da 
eta izatia gauzena 
guizon astera biurtutia 
autsa lengo guizonena, 
contu emoteko Juez ]aunari 
tengo bizi guztijhena. 

En esta ocasión Azkue ha optado por el zortzzko nagusia, dentro, por supuesto, de las posibi­
lidades de la sustitución analógica. 

El texto de Nicolás Ormaechea, publicado en el mismo libro 26 en que apareció el Ave Mam 
Stella, es éste: 

Egun gom· egun ura, 
j ainkoaren asarreak 
auts biurtuko du lurra. 

'Zer ikara gizartean 
auzi-Maisu zorrotz ua 
auzira datorrenean ! 

Tumtak otsa lazgamz 
illak esnatuko ditu 
ta auzitegira ekarri. 

Bai bildurrez izuturik 
bizia, naiz enóa, 
zer erantzun ez jakimk. 

El carácter mimético de la forma de la rrad~ón es indiscutible. Son líneas octosílabas, igual 
que en el texto latino, agrupadas en estrofas de tres en tres por una rima de estructura a - a, de 
forma también muy semejante a la del original, aunque en general no pueden dividirse en dos 
hemistiquios de cuatro sílabas cada uno. 

En resumen, dos traducciones de forma mimética evidente - la de Gasteluzar y la de 
Ormaechea- y otra, la de E. M. ª Azkue, de forma analógica de sustitución. La distancia entre 
las dos formas es, como puede apreciarse, inmensa, a diferencia de lo que ocurre con frecuencia 
en las traducciones de poemas clásicos. 

En fin, trataré brevemente de un texto muy traducido: el Stabat Mater, también , como el 
Dies irae, muy conocido por distintos motivos. Voy a servirme <le cinw tra<luo:.iones. Creo que la 
calidad de todas ellas justifica que las cite con ciena extensión. Una es de Bernard Gasteluzar, 

2• Op. cit., p. 1.250 s. 
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otra de Joannes de Haraneder, otra del capitán Duvoisin, la cuarta de J. l. Arana, y la última, 
una vez más, de Nicolás Ormaechea. 

Copio en primer lugar los dieciocho primeros versos de los sesenta que tiene el poema 27 . 

Stabat mater dolorosa 
iuxta crucem lacn'mosa, 
dum pendebat filius; 
cuius ani·ma11¡, gementem 
contristantem et dolentem 
pertransivit gladius. 

O quam tristis et afflicta 
fuit illa benedicta 
11Ztlter unigenitif· 
quae maerebat et dolebat, 
et tremebat, cum videbat 
nati poenas incliti. 
Quis est homo qui non fleret 
matrem Christi si videret 
in tanto supplicio? 
quis non posset contristan; 
piam matrem contemp/ari 
dolentem cum filio? 

Son estrofas de seis versos, en las que el primero, segundo, cuarto y quinto tienen estructura 
8p , aunque en la mayoría de los casos puede considerarse 4p + 4p . Los versos tercero y sexto son 
7pp. La rima es de este modo: aabccb. Es decir, los dos versos más cortos - los dos 7pp- riman 
entre s1, mientras el primero rima con el segundo, independientemente de la rima del cuarto con 
el quinto. 

El texto de Gasteluzar se publicó por primera vez en el libro ya citado de 1686. Lo tomo del 
artículo de Michelena, también citado. Lo titula Ama Birjinaren auenak gurutzearen aitziñean, 
eskaraz. 

Ama zegoen tristea, 
kontenplatzean semea 
habean itzatua. 

Bihotz -malenkoniosa, 
triste eta dolorosa 
dagaz zuen zaurthua. 

A, zeiñ hagitz zen tristetu 
Birjiña benedikatu, 
haur eder haren ama. 

Amaren doloratua, 
ikhusirzk penatz1a 
semearen arima. 

Andre hura aditzean 
haiñ do/ore borthitzean, 
nor eztzen tfistetuko? 

27 Analecta hymnica, LIV, n . 0 201, pp. 312 ss. 
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Ama doluz ikhustean 
semearekiñ batean 
nor eztzen flakatuko? 

l. RUIZ ARZALLUZ 

El esquema métrico es exactamente igual al latino: primero, segundo, cuarto y quinto ver.sos 
octosílabos, y tercero y sexto heptasílabos, con las rimas distribuidas igual que en el texto latrno 
-aabccb- aunque sin la estructura 4 I 4. 

Joannes Haraneder (n. ca. 1669) fue un sacerdote labortano de bastante importancia en la 
historia de la literatura vasca por la calidad de sus traducciones. En 1749 -es decir, a la l:dad de 
ochenta años aproximadamente- publicó una traducción de la Pilotea de Francisco de Sales, 
obra que, dicho sea de paso, ya había sido traducida antes por Silvain Pouvreau. El título com­
pleto de la traducción de Haraneder - tal como aparece en la segunda edición, ya que la prime­
ra no contiene la versión del Stabat Mater- es Phzlotea edo debocioneraco bide eracuszatlfea, 
san Franses Salescoac, Genebaco aphezpicu eta princeac, bisitacioneco ordenaren fundatzazl/eac 
eguina. Esta segunda edición se publicó en Bayona en 1853. El caso es que al final de la obra de 
Francisco de Sales, Haraneder traduce unos salmos y algunas cosas más, entre las que se encuen­
tra el Stabat Mater". El texto correspondiente a los dieciocho primeros versos es el que copio a 
continuación. 

Ama dolorez bethea 
Cen nigaTTeZ 1nainatua1 

Gurutzearen azpian. 
Semea han itzatttric, 
Odoletan hedatttric 
Ikhusten fUenean. 

liaren bihotz doloivsa, 
Tn'ste, malenconiosa, 
Trencaturic fagoen. 
Seme bacoitch haren penac, 
&in conda ditezkenac 
Cituela gogoan. 

Ama haren bihotz mina, 
O pena hetaric egttina, 
F.rran ahal daiteke! 
(;agoe!a niga1Tetan, 
Do/ore ecin etTan hetan 
Ikhusiric Se mea. 

No/a lagoke gutfona, 
Ikhusiric Ama ona, 
Eta haren do/u mina; 
Yam· gabe nigaZTetan, 
Ikhttsiric p!ainu hetan 
Amarekin Semea. 

El metro, como en Gasteluzar, es idéntico al del poema lati~o . Quizá.sea discutible si la rima 
guarda el esquema aabccb. 

" Pp. 513-516. 
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El jesuita José Ignacio Arana (1838-1896), famoso azcoiriano, es autor de una vida de Ignacio 
de Loyola -no podía ser menos siendo de donde era- así como, entre otras cosas, de un pe­
queño libro publicado en 1888 titulado Bai, pecatu da libera!qtteriya, traducción o adaptación 
de la obra El liberalismo es pecado, de Sarda i Salvany. Escribió también algo sobre el euskara y 
sobre cosas del País, muchas de las cuales publicó sin firma. 

En 1884 apareció en la revista Euska!erria una traducción suya del Stabat M.ater, titulada 
Ama Bir;i.ña Gttrutzepean, edo Stabat Mater-soñu-kanta euskeraz 29 . 

Negar ixurtzen Gumtz-ondoan 
Ama minduraz-betea 
Zegoan !arri, an ikusirik 
Zintzilik bere Semea. 
Bere anima gaZTaxi-inziriz 
Tristura penen dardarak 
Erdibi-zttben oso-ta-bizi 
Miñ-gorriyaren ezpatak. 

¡¡O zeñ tristea, minberatuba 
Egon zan Ama dontsua, 
Eman ziguna berea zuben 
Seme bakar ta ]ainkua! ! 

Bada zegoan Ama gaxoa 
BaZTUba miñez ki.skaltzen, 
Semearenak zitzaizkafank 
Begi atttTean azaltzen. 
¿Zeñ da gizona, negar ixurtzen 
Berez egongo etzana, 
Ikusi ba!u añ zori-gaitzez 
Kristoren Ama !aztana? 
¿Nor ez da bada kttpiratuko 
Malkoz begiyak bustirik 
Begiratzean Kristoren Ama 
Bere Semeaz aiñ miñtk? ... 

Está claro que, como son zortziko nagusia, se trata de una traducción de fonmi ue sustitución 
analógica. 

El capitán Duvoisin (1810-1891), curioso personaje de la historia de la literatura vasca, es el 
autor nada menos que de una magnífica traducción de la Biblia al labortano. Fue el niño mima­
do del príncipe Bonaparte, por encargo del cual hizo la citada traducción. Es también autor de 
otros libros y trabajos de menor enjundia y que no es del caso citar. La traducción del Stabat Ma­
ter se publicó en la misma revista en que apareció la de Arana, Euskalerria, pero unos pocos años 
después, en 1889, cuando el director era Antonio Arzac 'º. 

]esus ona gurutzean 
Itzatunk ikustean 
Ama zagan nigaZTez. 

Oinazenk gaitzenean, 
Lantzaz joa biotzean, 
Etendu zen auenez. 

19 Euskalerria, 10, 1884, pp. 391 s. 30 Euska/ema, 20, 1889, pp. 327 s . 
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Zenbat aal zen samina 
Ama saindu aren mina 
Atsekabez betea! 

An zegoen auenetan, 
Nigar eta esturetan 
Ikwtean semea. 

Anbateko oinazean 
Ama aren ikustean, 
Nork ez duke nigamk? 

Ama semei hegiratuz 

l. RUIZ ARZAllUZ 

Nor ez egon minez doluz 
Nigarretan urtunk? 

Una vez más, el mismo metro exactamente que el del poema original, con la rima también 
idéntica. Además cada verso octosílabo se compone de dos hemistiquios, cada uno de cuatro 
sílabas, y los versos heptasílabos tienen un miembro de cuatro y otro de tres sílabas, o sea, como 
casi siempre en el texto latino. 

Por último, voy a copiar la parce correspondiente de la traducción de Nicolás Ormaechea. La 
primera vez que publicó una traducción del Stabat Mater fue en 1918, en su época de jesuita, en 
la revista jesusen Biotzaren Deya, citada anteriormente 31 . Pero en 1950 la volvió a publicar con 
muchas e importantes variantes en Urte guziko meza-bezperak 32 . El esquema métrico, sin em­
bargo, es el mismo -lo que no deja de ser significativo-. Copio el texto de la edición de 1950. 

Zuttk Gurutze ondoan 
Ama samiña zegoan, 
ta Semea zintzilik. 

Aren anima ituna 
ezpatak urratu zttna, 
an zegoan larririk. 

Ain estu ta atsekabea 
Seme Bakardun Andrea 
Amank onen tta. 

Oiñazez eta naigabez 
Seme kuttunaien lanez 
zegoen kupitua. 

Nork ez du negar egingo 
]esttsen Ama alango 
oiñazez 1kusita? 

Ama Semek ikustean 
biak oiñaze berean 
elkarrekin josita? 

Es la cuarta vez que el Stabat Mater se traduce en el mismo metro. Una traducción de forma 
mimética idéntica a la de Gasteluzar, Haraneder y Duvoisin. 

" Pp. 89-91. " Pp. 1.11 1 ' · 
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Creo que con estos ejemplos queda suficientemente aclarado lo que afirmaba más arriba. Se 
ha visto que la frontera entre la forma mimética de traducción y la de sustitución analógica está 
claramente marcada, siendo así que resulta casi imposible confundirlas. Esto, como se ha proba­
do más arriba, no sucede en las traducciones de poemas clásicos, o al menos no en el grado con 
que ocurre en los casos estudiados. Ello se debe a la proximidad que hay entre el sistema de ver­
sificación latino-medieval y el sistema del euskara: el número de sílabas por verso y, con menor 
importancia, la rima, son elementos rítmicos que existen en ambos 33 . 

La semejanza entre dos sistemas de esta naturaleza es, por tanto, una cuestión de grado: a 
mayor cantidad de elementos comunes, mayor semejanza - teniendo en cuenca, por supuesto,· 1a 
calidad de esos elementos- . 

En el caso del laán clásico. - queda dicho ya- se dan circunstancias que dificultan la percep­
ción del ritmo de la poesía. Como se ha visto, esto no tiene nada que ver , a pesar de lo que diga 
Viktor Kochol 34, con que puedan o no hacerse traducciones de forma mimética de poemas clási­
cos. Lo que ocurre, simplemente, es que en un caso como éste, la elección de un elemento rítmi­
co determinado para reflejar otro es relativamente arbitraria. Por tanto, el carácter mimético de 
una traducción puede no sólo no ser evidente, sino incluso discutible. O , dicho de otro modo, la 
frontera entre la forma mimética y la de sustitución analógica no estará clara. Exactamente lo 
contrario de lo que sucede con las traducciones de textos latinos medievales: ambos tipos de tra­
ducción están muy alejados uno de otro. Por el mismo motivo, dentro de las posibilidades teóri­
cas de la forma mimética, sólo se escoge de hecho una, determinada por el metro del texto origi­
nal y en la que cada elemento rítmico tiene su justificación en éste 3~ . 

Queda claro, en fin, de qué modo la naturaleza del sistema versi.ficacorio de la lengua origi­
nal condiciona la forma métrica de la traducción. Es probable que, además de estos determinan­
tes métricos, haya una razón más para que las traducciones de forma mimética se ajusten como 
lo hacen al esquema del poema latino: el hecho de que estos textos se cantaran en los oficios re­
ligiosos, quizá con la misma música con que se interpretaban en larín, hiciera necesaria esta 
identidad métrica. 

UPV!EHU 

. 33 La positión del último acento, que en la versifica­
áón medieval es muy importante, no se cuenta, sin em­
bargo, entre los elementos rítmicos del emkara. 

H Véase la nota 9. 
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3' Ya se ha visto que, cuando los rraductores opta­
ban por· la forma mimética, escribían siempre en d 
mismo metro. Me parece que cada uno de ellos no tenía 
porqué conocer, al menos en la mayoría de los casos, las 
traducciones de sus predecesores. 


